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(iSE PUEDE-.? 
La espantosa trajedia que conmueve al mundo, 

oprime el corazón y pone en el alma dolorosas angus-
tias y terribles zoïobras. 

La guerra, cruel para los que aman, llena los hoga-
res de luctuosas tinieblas y dibuja en todos los semblan-
tes, aún en los de aquellos mas indiferentes o escépti-
cas, una amarga mueca de pesar. 

Sentir hondamente con todos los que sufren, es de 
almas honradas y de corazones generosos; mas llegar 
ante el espectoso macabro del 
dolor a una dejación pasiva, 
claudicadora de todas las ener-
gías vitales de la raza,—seria 
tanto como reducir a su míni
ma expresión al coefieiente de 
virilidad de un pueblo que 
tiene hoy la misión sagrada de 
ver con ojos clementes y con 
miserativo animo sereno el de-
sarroUo del sangriento proble
ma cuya resolución se ha enco-
mendado a la razón de las 
armas. 

Por eso, este mismo dese-
quilibrio mundial, nos ha su-
gerido la idea de este humilde 
semanario. 

Con el corazón siempre al 
lado de los que padecen, en la 
tristeza del dolor, pretendemos 
levantar la rosada bandera de 
la alegria, de una sana y vigo-
rizadora alegria, qué, como 
iris de paz, sea para la pesa-
dumbre un dulce lenítivo y pa
ra la pobreza del indeferentis-
mo el revulsivo clamor de un llamamiento. 

iEl dolor! 
i Si vida es el dolor! 
Llorando surge el horabre del augusto claustre ma-

terno... Llorando desciende al misterio de la tumba... 
Abramos un piadoso parèntesis en la tristega del 

vivir. 

Tal es la ruta que nos permitimos senalarnos. 
èOomo conseguirlo? 
Con la desinteresada colaboración de todos,—de to

dos absolutamente,—los habitantes de este hidalgo 
país. Y sobre todo, deshojando rosas y rimando ver
sos a la virtud y a la belleza de nuestras mujeres. 

Los hombres,—es noble reconocerlo,—hemos fra-
casado. 

Labios trómulos de mujer y abaciales manos feme-
ninas, han de firmar la paz del mundo. 

Tal es hoy la misión de la mujer, la sagrada misión 
que ya han comenzado todas las mujeres de los paises 

beligerantes, que, con la son-
risa en los labios y el tormento 
en el corazón, cruzan los hos-
pitales de sangre, como Santa 
Isabel de Hungría; la noble 
misión que se han irapuesto 
la reina Mary, de Inglaterra, 
la emperatriz Augusta, de Ale-
mania, yesa dulce Seflora, Isa 
bel de Bèlgica, que como Santa 
Clotilde hemos de ver algun 
dia subir al cielo con las ma
nos ensangrentadas sobre el 
delantal cuajado de flores... 

Cuando en el reloj de la vi
da suene la hora de la paz, y, 
resuelta la ecuación de sangre, 
sobre el horizonte exiropeo se 
alce mayestàtico el sol de la 
justícia, como un inmenso co
razón de oro, a los inspirado
res de esta humilde revista y a 
todos aquellos que nos presten 
su valioso apoyo, nos cabrà la 
glòria de contemplar con jui-
cio màs sereno y mas dulce 
tranquilidad de conciencia co

mo los hombres, divididos un dia por la sin razón de 
humanos egoismos, se unen en un estrecho abrazo fra-
terno nuncio de futuras bienandanzas. 

Desde el fondo de nuestro corazón saludamos a to
dos nuestros bondadoses lectores, quedando rendida-
mente,—como aquellos bravos soldados de los viejos 
tercios de Flandos,—a los pies de nuestras lectoras. 

TERESITA MAS 
Notable v gentil típie cdmíca de la compafiía 

Duval, que actua en el T«atro del dardin 


